De la votación a la vigilancia y a la acción
 
La instalación de la Asamblea Nacional Constituyente plasmará el clamor popular de cambio en la sociedad ecuatoriana. Se anhela una sociedad que viva con estándares mínimos de justicia y equidad social. Este proceso es una oportunidad de participación popular en el debate político, desafío que debe ser asumido con responsabilidad.

Tradicionalmente, se piensa que la democracia se agota con la votación que entrega el gobierno a unos cuantos políticos para que administren lo que pertenece a todas y todos. Pero ellos han gobernado según sus propias conveniencias. La votación por el cambio es un primer paso, pero es indispensable que se acompañe este proceso de manera organizada. Hay que tener en mente que la movilización social es el único mecanismo  para que los derechos de las mayorías sean respetados. 

Detrás de ofertas esperanzadoras o de amenazas y malos augurios, se esconden intereses de las clases poderosas que no renunciarán fácilmente a sus privilegios. Los grupos que han gobernado en las tres últimas décadas, son los causantes principales de la enorme brecha social que ha esclavizado a los más vulnerables, a los que ahora vienen a hablarles de diálogo y consenso. ¿De cuando a acá, es viable el diálogo entre carcelario y carcelero? Cuando existen intereses contrapuestos y posiciones desiguales de poder, no es posible lograr un acuerdo neutral, peor aún, si la riqueza de las elites descansa en el trabajo del obrero y éste en la imposición.  

Es importante la organización de foros y asambleas de discusión política en barrios y comunidades a fin de recoger las aspiraciones generales para que sean exigidas en la Asamblea Constituyente. Los y las asambleístas de cada provincia deben ser identificados y evaluados constantemente por las organizaciones ciudadanas para que sus actuaciones sean coherentes con sus ofrecimientos electorales. Solamente de esta forma se garantizará una efectiva representación en democracia y que nuestros anhelos no se vean traicionados, una vez más, por la compra de conciencias.

Es necesario levantar la voz ante engaños politiqueros. Si en la nueva Constitución se reconocen los derechos, pero no se incorporan garantías para que se cumplan, la nueva carta magna quedará en un saludo a la bandera.

Durante los próximos meses, no podremos quitar los ojos de Montecristi. En cada rincón del Ecuador debe haber presión popular, al fin y al cabo, este país y sus recursos, nos pertenecen, a todos y todas por igual. Que todo el Ecuador sea Montecristi y que los debates no sean solo entre asambleístas electos, sino entre toda la sociedad.

 ¡La Patria será de todas y de todos cuando los derechos sean de todas y todos!           
